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Seguir a Jesucristo es el ideal del cristiano. Pero seguirle con verdad y fidelidad no es fácil. No podemos engañarnos a nosotros mismos. Ni debemos engañar a los demás, ofreciéndoles apetitosas rebajas de exigencia. La mentira se reviste con frecuencia con las ropas de la seducción. 

Entretenidos en sus costumbres, sus ritos y distracciones, muchos cristianos ni siquiera intentan seguir a Jesucristo. Otros quisieran acomodar las exigencias del seguimiento a sus compromisos y sus gustos. Y otros, que lo han decidido con sinceridad,  abandonan el intento al constatar las dificultades que comporta. 

De sobra sabemos que nuestra apreciación de la realidad suele ser muy frívola y superficial. Ya el libro de la Sabiduría afirmaba que sólo a la luz del Espíritu Santo pueden los hombres aprender lo que agrada al Señor, seguir el camino recto y alcanzar la salvación (Sap 9, 13-18). 

EL MAESTRO

Según el evangelio de Lucas, Jesús ve que le acompaña mucha gente por los caminos, pero no se deja engañar por las apariencias. Y tampoco trata de halagar o engañar a la multitud. Sencillamente se vuelve y les expone tres lecciones elementales sobre lo que implica, ofrece y exige el seguimiento. 

- En primer lugar, el seguimiento no vincula al creyente a una idea, sino a la persona misma de Jesús. Basta ver las tres expresiones clave que utiliza el Maestro: “se viene conmigo”, “discípulo mío”, “detrás de mí”. Jesús es el que llama y sólo a Él hay que seguir por el camino. 

- En segundo lugar, el seguimiento de Jesús  obliga a jerarquizar los propios valores. Ante la persona de Jesús pierden importancia los bienes de esta tierra (v. 33), los vínculos familiares (v. 26) y hasta la estima de la propia vida (v. 26). Contra lo que pudiera parecer, esa pobreza total es el itinerario de la libertad. 

- En tercer lugar, el seguimiento de Jesús exige prudencia y fidelidad. Así lo expresan las breves parábolas de la construcción de una torre y los planes de una batalla. De sobra sabemos que un donativo ante una catástrofe es más fácil que la fidelidad a un compromiso estable. Son muchos los que comienzan y pocos los que siguen al Señor hasta el final. 

EL DISCÍPULO

“Quien no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío”. Esta parece ser la frase que da sentido a todo el breve discurso de Jesús. De nuevo se pueden subrayar tres aspectos:

 • “Quien no lleve su cruz”. Jesús no trata de imponer una cruz. Ni siquiera nos pide que le ayudemos a llevar la suya. Da por sabido que todos hemos de llevar nuestra cruz. Ese no es un triste privilegio de los cristianos. Deberíamos tenerlo en cuenta. Para no ir haciendo de víctimas. Y para no ignorar las cruces de los demás. 

• “Detrás de mí”. Aquí está la diferencia. Aquel al que seguimos marca nuestra vida. Unos llevan su cruz detrás de un líder político. Otros la llevan detrás de un artista o de un conocido deportista. A los cristianos, Jesús nos pide llevar nuestra cruz detrás de Él. Es decir, por las razones y con el sentido que Él llevó la suya. 

• “Discípulo mío”. Algo parecido ocurre con el discipulado. Toda la vida es una escuela. Y en ella hay muchos maestros. Todos hemos aprendido todo de otros: desde la lengua materna hasta los consejos para ir envejeciendo con dignidad. Las lecciones del Maestro Jesús dan un tono diferente a nuestro aprendizaje de vida y de vida eterna.

Señor Jesús, tú nos has elegido para que seamos tus discípulos. Sabemos que en seguirte a ti está la sabiduría de la verdadera libertad. Bendito seas por siempre, Buen Maestro. Amén. 

José-Román Flecha Andrés

